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“El	valor	de	lo	sencillo”	

	

No	 hay	 excusa	 ni	 justificación.	 La	 pintura	
emerge,	así	como	la	sed.	Uno	va	y	pinta,	no	hay	
más.	Luego	el	mirar,	 la	 contemplación	ante	el	
suceso,	ya	sea	un	cuadro	o	una	flor.			

	

	

Desde	hace	años	vivo	en	el	intento	de	simplificar	mi	vida.		De	ahí	que	si	lloro	

o	 río	 no	 le	 de	más	 importancia	 que	 si	 no	 lo	 hago.	 Voy	 asumiendo	 las	 diferentes	

maneras	 que	 tiene	 la	 vitalidad	 a	 la	 hora	 de	manifestarse.	 	 Me	 permito,	 y	 por	 lo	

tanto	 la	 pintura	 que	 me	 nace	 es	 permitida,	 sin	 trabas	 ni	 censuras.	 	 Todo	 es	

celebrado.		

	

Es	un	alivio	no	tener	que	escribir	un	prospecto	para	esta	exposición.	No	hay	

nada	que	entender	 aquí.	Aquí	no	hay	nada	escondido	para	que	 tú	 lo	 encuentres.		

Solo	ves	pintura,	solo	hay	pintura.	Pintura	pintada	para	celebrarse	a	sí	misma.	Hoy	

son	flores,	frutos,	ramas	y	troncos;	mañana	no	sé.	

	

Te	propongo	un	juego,	el	juego	de	mirar	sin	preguntar	nada	sobre	lo	mirado.	

Permite	que	sea	el	silencio	el	que	te	guíe	en	esta	exposición.	

	

	

	

	

	 	

	



	

	

	

	

	

	

	

	

	

	
	
	
	
	

	 	



	

	

	
	
No	sé	si	sabéis		
que	pintar	un	árbol		
es	muy	parecido		
a	treparlo.	
	
	 	



	

	
	
Entender	sin	pensar	que	el	sentir	es	primordial.		
Latido	de	luz	que	florece	desde	el	silencio.	
	 	



	

	
	
	
Te	regalo	la	rama	
ya	seca.	
	
La	rama	que	sostuvo		
a	la	flor.	
Esa	flor	que	duerme		
entre	las	hojas	de	aquel	libro		
perfumado	de	olvido.	
	
Te	regalo	una	flecha	
lanzada	sin	arco	
cargada	de	tiempo.	
	 	



	

	
	
	
Crece,	inexorable	una	flor	en	tu	cornisa.	
Crece,	una	brizna	en	la	brecha	del	asfalto.	
Vida	imparable,	inagotable	abrazo.	
El	sol	todo	lo	puede	sobre	esta	mota	de	polvo		
que	flota	
que	ríe		
que	gira	
ensimismada.	
	
	
	
	 	



	

	
	
	
En	realidad		
sólo	hay	una	pompa	de	jabón.	
	
La	primera	que	soplas.	



	

	
	
En	cualquier	momento		
	

momento	que	decidas	
	
decidas	lo	que	sea		
	

sea	una	cosa	u	otra	
	

otra	más	será	posible	
	

	posible	mente	liberada.	
	 	



	

	

	
	
Me	gustaba	escupir,	ver	diluirse	la	saliva	en	el	agua	de	la	charca.	
Me	sentaba	en	la	orilla	que	olía	a	renacuajo,	barro	y	verdina.	
Escuchaba	el	croar	de	las	ranas	el	zumbido	de	las	abejas	que	sonaba	a	pacto.	
Se	posaba	algún	pájaro	muy	cerca	mientras	me	hacía	el	dormido.	
Jugaba	con	la	entrada	del	sol	por	entre	las	ramas	de	mis	pestañas.	
Todo	crepitaba.	
	 	



	

	
	
Incierto	como	el	vuelo	de	un	pájaro	ciego	mi	pulso	sin	ti,	
cuerpo	mudo.	
Incierto	silencio	en	la	distancia	
un	pájaro	en	la	noche	que	no	es	ciego.	
	 	



	

	
	
	
Hay	días	que	te	quiero	todas	las	flores.	

	
	 	



	

	
	
	

				 	
	
	
Intenta	no	generar	más	sufrimiento.	

La	vida	es	puro	misterio	y	su	esqueleto	lo	revela.	

La	paz	es	muy	sencilla,	pero	hay	que	decidirla.	

	
	
	 	



	

	
	
	

	
	
Párate.	

No	hagas	nada,	observa.	

Las	ramas	secas	arderán	solas	bajo	el	fuego	de	tu	mirada.	

	
	
	 	



	

	
	
Por	entre	las	hojas	del	árbol	tu	silueta	bailando.	

Por	entre	ellas,	por	entre	tus	hojas	

el	árbol.	

	
	
	 	



	

	

	
	
	
	
	
De	la	noche	me	quedo		
su	goteo	negro	de	segundos	lentos.	
	
De	ti	
	
tu	mirada	perdida		
cuando	no	te	llego.	



	

	
	
	
La	belleza	crece	desde	el	silencio		

como	el	amor	en	la	apertura.	



	

	
	
	
Te	regalo	el	silencio,	

esa	nada	punzante	que	atraviesa	sorda		

la	señal	inequívoca	de	todo	lo	dicho.	

Conformidad	del	suceso	o	pesadumbre.	

	
	
	 	



	

	

	
	
Érase	una	vez	un	"érase	una	vez"		

que	no	sabía	como	empezar	a	ser	

estando	ya	siendo.	

	
	
	 	



	

	

	
	
	
El	mundo	entero	sabe	que	te	quiero	porque	me	peino	de	ti.	

La	elegancia	del	amor	no	se	disimula.	

	
	 	



	

	

	
	
	
Dejémonos	ya	de	demostrar	quiénes	somos	

y	seamos	de	una	vez	por	todas.	

Todas	las	cosas.	

	
	
	
	 	



	

	
	

	
	
	
A	veces	soy	sangre	antes	que	bosque		
y	me	disfrazo	de	hierba,	
	
pero	siempre	el	rojo	me	delata.	
	
	



	

	
	
	
Cuando	me	asustas	yo	sé	que	tú	estás	más	asustado.	

Cuando	te	escondes.	

	



	

	
	
Yo	sé	que	floreces.		

Sé	que	hierves	por	dentro.	

Que	ardes	sin	remedio.		

Ardes	sin	tregua.	

Sin	fin.	

	
	
	
	
	



	

	
	
	

	
	
	
Puede	uno	hacer	algo	inmenso,		

como	por	ejemplo	

sonreír	a	un	desconocido.	

Así	me	derrito	yo,		

en	esas	grandezas.	

Qué	florezca	un	mundo	cuajado	de	ternura.	

	



	

	
	
Yo	no	pinto	cuadros,		
pinto	las	ganas	de	chupar,		
oler	y	tocar.		
Es	mi	afectación	desde	la	naturaleza,		
mi	propio	impacto	regurgitado.		
	
Dar	al	mundo	lo	que	al	mundo	le	falta:		
alegría	y	paz.	
	


